
Bloque Espiritual No. 150 

 

Gálatas 1:11-20, "...pues yo ni lo recibí de hombre, ni tampoco 

me fue enseñado, sino por revelación de Jesucristo..." (Verso 12) 

Vamos a escuchar lo que el Profeta de Dios dijo sobre "revelación" 
Uds. vean., cuando un hombre o una persona alguna vez ha entrado 

verdaderamente en contacto con Dios, con aquella Genuina fe revelada, 
que “¡Dios es!” (He.11:6), no hay nada, en ningún tiempo, o en ningún lugar, 
que nada podrá separar a ese hombre de su Dios. Yo creo que fue Pablo quien 
dijo: "No hay lucha, hambre, ni riesgos, ni criaturas vivientes, ni muerte, ni 
ninguna cosa que pueda separarnos del amor de Dios que es en Cristo Jesús" 
(Ro.8:35-39). Ud. está anclado en Él seguramente porque Ud. fue ordenado 
para esa Vida. 

Pero Satanás pensó que él podía enredarlo un poquito y amarrarlo, y 
forzarlo para que lo hiciera. Pero vean, Job con su perfecta revelación de Dios, 
y quién era Dios, y cómo Dios le amaba; él espero. No importándole cuáles 
fueran las circunstancias, espero que su fe fuera confirmada, porque él 
estaba agarrado de Dios, una revelación (Job 19:25-27). 

Ahora, cuando los enfermos que están en el edificio, la gente inválida, o 
Uds. que tienen necesidad de Dios, cuando Uds. pueden obtener esa clase de 
revelación, que son "justificados" (Ro.8:30, 1Co.6:11), cuando realmente 
están justificados al pedir lo que están pidiendo, y creen que “Él es 
galardonador de los que le buscan” no hay nada que pueda separarte de esa fe 
a la cual estás anclado. ¿Ven? Pero, primero les tiene que ser revelado. [1] 

Cuando Dios lo dice, eso lo concluye todo. Eso es todo. Si Dios hizo la 
promesa, ancle su alma en ello. Si puedes creer, sostenga su.... Si usted no 
cree, manténgase alejado de ello, sino esto va a hacerte daño. Pero si usted lo 
cree, quédese con ello, le llevará a la victoria (1Jn. 5:4), así como te puede 
llevar al mundo. [2] 

Ahora, “fe” es una “revelación de Dios”. Ahora, “fe” es una 
“revelación”. Es una revelación. Él se lo ha revelado a Ud. por Su gracia. No 
fue nada que Ud. hizo. Ud. no se estimuló a Ud. mismo a esa fe. Ud. nunca 
tuvo fe, le es dada a Ud. por la gracia de Dios (1Pe.1:13). Y Dios se la revela 
a Ud., y por eso fe es una revelación. ¡Y la Iglesia entera de Dios está 
edificada sobre la revelación! 

Y "la fe viene por el oír". Revelación viene por el oír. Era una revelación 
individual, lo cual es fe; fe que es revelada. 

RevelaciónRevelaciónRevelaciónRevelación (Parte III) 



No hace mucho un ministro bautista me dijo: "Yo simplemente no puedo 
aceptar revelación". Yo dije: "Entonces Ud. no puede aceptar la Biblia. Ud. no 
puede aceptar a Cristo porque Él es la revelación de Dios. Él es Dios 
revelado en carne" (1Tim.3:16). Y por consiguiente, la Iglesia entera es 
edificada sobre revelación Divina (Mt.16:13-20). 

Abel, por fe, revelación, (ninguna Biblia escrita en aquellos días)... Abel, 
por fe, ofreció a Dios un más excelente sacrificio que el de Caín. Al cual Dios 
testificó: "Él era justo". ¿Cómo? Por fe. ¿Cómo? ¡Por revelación! ¡Por 
revelación, Abel, ofreció a Dios un más excelente sacrificio, porque le fue 
revelado a él que no eran frutos del campo, era la sangre! (Gn.4:3-4). 

Por eso es que unas personas pueden creerlo, y algunas no pueden creerlo, 
y otras tratan de manufacturarlo. 

En una congregación de personas, por donde pasa una línea de oración, Ud. 
encuentra algunos... Y todos son personas buenas, vamos a decir. Hay algunos 
que se están esforzando mucho por creerlo, tratando de estimularse a sí mismo 
para llegar. Algunos de ninguna manera lo pueden hacer. Y otros, es sólo por 
gracia que les es dada (1Pe.1:13). Ahora, allí está la diferencia. ¿Ven? Eso la 
hace. Esa es la verdadera revelación, porque fe es una revelación de Dios. 
Tiene que ser revelado primero. 

Jesús expresó esto claramente cuando dijo: "Ningún hombre viene a Mí 
excepto Mi Padre lo traiga primero, o sea que primero Él me revele a Mí al 
individuo." (Jn.6:43-44). 

Yo quiero decirles otra cosa. Obren dentro de esa pulsación, aquel 
momento repentino, como lo hizo Josué, como María Magdalena, todos ellos. 
En ese momento preciso cuando algo le es revelado, agárrelo. Manténgase 
a eso, ese momento repentino. 

Ahora, yo no puedo forzarlo a creer, ni tampoco Ud. puede forzarse a sí 
mismo a creer. Dios tiene que dárselo a Ud. Es un regalo de Dios, el poder 
creer (Ef.2:8). No su fe, la fe de Dios (Mr.11:22). Su fe intelectual quizás 
pueda creerlo muy bien, pero a menos que la fe de Dios esté en su corazón... 
(Gá.2:19-21). Vean, su fe intelectual puede aceptar, para lograrlo. Y sólo 
manténgase creyendo con todo su corazón hasta que Dios se lo revela. ¿Ven? 
Sólo manténgase creyendo hasta que Dios se lo revele. [3] 

“Vamos, comiencen a alabar al Señor”. ¿Ve? porque está en su intelecto 
hasta que llega a su alma. [4] 

Ahora no piense Ud. que este siendo el caso, sea muy extraño, porque 
Pablo estableció esta norma bajo la mano de Dios. Sólo Pablo tenía la 
revelación completa para su día como fue comprobado al confrontarse con los 
otros apóstoles, quienes aceptaron que Pablo era el Mensajero-Profeta a los 
gentiles para ese día. También note por la ilustración clara de la Palabra que 
cuando Pablo quiso ir a Asia, Dios lo detuvo porque las ovejas (Sus hijos) 



estaban en Macedonia y ellos (la gente de Macedonia) oirían lo que el Espíritu 
tenía que decir por Pablo, mientras que la gente en Asia no oiría (Hch.16:6-

12). 
En cada edad tenemos exactamente la misma norma. Por eso es que la luz 

viene a través de algún mensajero levantado por Dios en un cierto lugar, y 
luego de aquel mensajero la luz se difunde por medio del ministerio de otros 
que han sido fielmente instruidos. Pero, desde luego, todos aquellos que salen 
no siempre comprenden cuán necesario es decir solamente lo que el mensajero 
ha dicho (2Tim.3:10-17; 1Co.4:6-7). (Recuerde: Pablo advirtió a la gente que 
dijera solamente lo que él dijo, 1 Corintios 14:36 y 37: “¿Acaso ha salido de 
vosotros la palabra de Dios, o sólo a vosotros ha llegado? Si alguno se cree 
profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son MANDAMIENTOS 
DEL SEÑOR.”). Pero ellos le agregan aquí o le quitan allá, y dentro de poco 
tiempo el Mensaje ya no es puro y el avivamiento se muere. Cuánto cuidado 
debemos tener de oír UNA voz, porque el Espíritu solamente tiene una voz, la 
cual es la voz de Dios (Jn.10:27-30). Pablo les advirtió que dijeran lo que él 
dijo, como también lo hizo Pedro. El les advirtió que NI AUN ÉL (PABLO) 
podía cambiar una sola palabra de lo que había dado por revelación 
(Gál.1:6-12). Oh, ¡cuán importante es oír la voz de Dios por medio de Sus 
mensajeros, y luego decir lo que les ha sido dado a ellos para decir a las 
iglesias! [5] 

 

Y la mayor parte de nuestra fe es fe mental. Al oír la Palabra, nos trae 
a un reconocimiento mental de Dios. Pero si esto viene de arriba, oh 
hermano, si alguna vez le da a esto, hay una fe piadosa espiritual. Entonces, 
¿qué hace esa fe? Esa fe reconoce únicamente la Palabra. No importa lo que 
alguien más dice, sólo reconoce la Palabra, porque “En el principio era el 
Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. (Y la Palabra todavía es 
Dios) Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros” (Jn.1:1-3,14). 
Y cuando la Palabra misma es derramada en nuestra fe, nuestra fe mental 
llega a ser una revelación espiritual. “Y sobre este fundamento Yo edificaré 
Mi iglesia”, no sobre un concepto mental de unirse a la iglesia, un concepto 
mental de eso, pero sobre la revelación. Cuando esos arroyos de gracia se 
hayan derramado en esa fe mental que Ud. tiene, entonces sobre esto, una 
revelación espiritual: “Yo edificaré Mi Iglesia, y las puertas del infierno no 
pueden prevalecer contra Ella”. ¿Ven? Eso muestra que estarían contra Ella, 
pero no prevalecerán. ¡Oh, qué cosa más gloriosa! [6] 

Y también dice que ningún hombre puede llamar a Jesús el Cristo sino 
únicamente por la revelación del Espíritu Santo que se lo haya revelado a 



él (1Co.12:3). ¿Ven? Allí lo tienen, da la vuelta otra vez, y cae nuevamente 
directo a la revelación. Tiene que ser revelado. 

Cuando a Jesús le fue preguntado aquí en Mateo 16:17 y 18. No tenemos 
tiempo para leerlo, pero si desean anotarlo. El dijo: “¿Quién dicen los hombres 
que soy Yo el Hijo del Hombre”? 
“Uno de ellos dijo: ‘Tú eres Moisés, Elías o por el estilo’”. 

Él dijo: “Pero ¿quién dices tú que soy Yo?” 
Él dijo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente”. 
Él dijo: “Bendito eres, Simón, hijo de Jonás, porque carne y sangre no 

te han revelado esto. Mi Padre que está en el Cielo te lo ha revelado. Sobre 
esta roca”, la revelación espiritual de Quién es Dios, de Quién es Jesús. Y 
Él es la revelación de Dios, Dios hecho carne y revelado al mundo. Él 
estaba en el mundo. Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo mismo al 
mundo (2Co.5:18-19), revelando lo que era Dios, en un cuerpo de carne. “Tú 
eres el Cristo, el Ungido, el Hijo de Dios”. 

Él dijo: “Carne ni sangre te reveló esto, sino Mi Padre que está en el 
Cielo te lo ha revelado. Sobre esta roca Yo edificaré Mi Iglesia, (la revelación 
de la Palabra en Su sazón). 

El Libro de Apocalipsis es el último libro de la Biblia. Está sellado para los 
incrédulos. Allí, dice la Biblia, en el capítulo 22: “Y si alguno le quitare una 
Palabra, o le añadiere una palabra, Yo quitaré su parte del Libro de la Vida”. 
Nos damos cuenta entonces, que fue dado enteramente para creyentes. Y abre 
el Libro de Apocalipsis y revela Quién es el Autor de todo este Libro (“Y su 
aspecto era como el Alfa y la Omega”, desde Génesis hasta Apocalipsis, 
Jesucristo el mismo, por todo el transcurso). Y Él revela Su misterio entero en 
cuanto a Sí mismo, y Sus planes para las edades de Su iglesia que estaban por 
venir, y fueron sellados allí adentro por Siete Sellos. 

Ahora, el Libro fue escrito, pero entonces recuerden, fue sellado con Siete 
Sellos. Y estos Siete Sellos no deberían ser abiertos (Apocalipsis 10) hasta el 
sonar del último ángel terrenal en la tierra, Apocalipsis 10:7 ¿Ven? “Yen los 
días del sonar del Mensaje del último ángel, el séptimo ángel, el misterio de 
Dios sería consumado en esa edad”. Y esa es la edad en que estamos 
viviendo. 

Todos sabemos que estamos viviendo en la Edad de Laodicea (Ap.3:14-

21). No habrá otra edad después de esta, no puede haber. Entonces estamos 
viviendo en la Edad de Laodicea. Y estos Sietes Sellos que han guardado ese 
Libro, que han sido un misterio para la gente, deberán ser abiertos en ese día. 
Eso es lo que Él prometió. Ahora, no será algo aparte de la Palabra, porque no 
se le puede añadir a la Palabra ni quitar de la Palabra, tiene que permanecer 
siempre la Palabra. Pero la revelación es para revelar la Verdad de Ella, lo 
que significa, haciéndola cuadrar con el resto de la Escritura. Y después 
Dios vindica eso ser la Verdad. 



¿Ven? Dios no necesita ningún intérprete. Él es Su Propio intérprete. Él da 
Su Propia interpretación al traer a cumplimiento las cosas que Él dijo que 
sucederían. Como en el principio, Él dijo: “Sea la luz”, y hubo luz (Gn.1:3-5). 
Eso no necesita ninguna interpretación. Eso fue vindicado. [7] 

Recuerden, Jesús habló con algunas personas muy sinceras, los adoradores 
de Su día, y Él les dijo: “En vano Me adoráis” (Mr.7:1-9). Verdadera 
adoración genuina, saliendo desde lo profundo de sus corazones. “En vano me 
adoráis, enseñando como doctrina los mandamientos de hombres”, o sus 
credos denominacionales. Eran sinceros, reverentes, y tan religiosos como 
podían serlo. Y eso no era algo nuevo sólo con los fariseos. Caín y Abel, los 
primeros dos adoradores que nacieron, por nacimiento natural aquí sobre la 
tierra, se acercaron con esa misma actitud, absolutamente. 

Caín fue igual de religioso como Abel. Ambos edificaron altares. Ambos 
amaban a Dios. Ambos ofrecieron sacrificios. Ambos adoraron. Ambos 
pagaron diezmos. Ambos hicieron todo igual. Pero Abel, por fe, lo cual es “la 
revelación”: la Palabra de Dios revelada, hecha clara, mostrada y 
vindicada. ¡Gloria! Caín ofreció una ofrenda pero Dios no la vindicó. Dios 
requería adoración, y Caín ofreció la ofrenda; mas Dios no la vindicó. Pero por 
el canal correcto. 

Ud. dirá: “Pero, mi iglesia es ese. Mi…” 
Espere un momento. ¡Dios interpreta Su Propia Palabra por medio de los 

propios términos en que fue hablada! Vean, Caín dijo: “Yo soy religioso. Yo 
soy amante de mi Creador. Yo te ofrezco este hermoso altar. Yo te ofrezco 
este sacrificio. Edifiqué todo esto porque yo te amo Señor”. Abel dijo lo 
mismo. Pero es el que es vindicado, el que es aprobado. Y Dios bajó y aceptó 
el sacrificio de Abel, porque por medio de la revelación él había dado en el 
canal correcto de Dios, el cual fue aceptado. 

Ahora observen ese espíritu de Caín venir a través de la Escritura, hasta 
llegar a este último día. ¿Fundamental? Igual de fundamental como el otro. 

Fijémonos ahora en el profeta Balaam y en el profeta Moisés. Ambos con 
siete altares (Nm.23:27-30), altares a Jehová, sangre sobre cada uno; y no sólo 
eso, sino corderos encima de cada uno. En la numerología, exactamente el 
número correcto, siete, “perfecto”, siete corderos. Ambos altares eran 
idénticos. Uno era tan fundamental, igual que el otro. ¿Pero a cuál vindicó 
Dios? ¿Ven? ¿Ven? Al que estaba en Su Palabra. Eso de fundamental no 
lo significa todo; pero es la revelación de Dios. [8] 

Caín pensó que Dios moraba en la belleza mundana. Él hizo eso en el 
Cielo. El pecado nunca empezó en el huerto del Edén; empezó en el Cielo, 
cuando Lucifer, el hijo de la mañana, se exaltó a sí mismo en la belleza, y 
quería un reino más hermoso que el de Miguel. Y él pensaba que Dios moraba 
en la belleza (Ez.28:11-17). 



Y Fíjense en Caín. Él no quería ningún sacrificio de sangre. Él vino y 
ofreció el fruto de los campos de belleza sobre su altar. Muy religioso, hizo 
todo, aquello, exactamente como lo hizo Abel; ofreció un sacrificio, se postró 
delante de Dios en adoración, obediente en toda manera, pero sin la 
revelación de la Palabra. Y la Palabra era, desde el principio, el plan de Dios. 
Pero Dios reveló, por medio de revelación, la mismísima cosa que Él vindicó y 
recalcó que eso era correcto. No religión, no un altar, no el pertenecer a la 
iglesia, no el hacer un sacrificio, no el ser sincero; pero por la revelación de 
la Palabra de Dios. Dios revelándole a él que su madre no cogió una manzana 
que una culebra le dio a ella, sino que ella tuvo una aventura sexual con la 
persona de Satanás, en la forma de la bestia; no un reptil, pero el más astuto y 
más sutil de todo el campo, la imagen del hombre, la única cosa con la que la 
simiente se mezclaría. Ahora la ciencia está tratando de encontrarlo. Y nunca 
lo van a encontrar, porque todo hueso en su cuerpo ha cambiado. Pero la 
Biblia declara que así es (Gn.3:1-7). 

¿Ven los dos espíritus opuestos en operación en esta edad perversa? 
¿Pueden verlo? Cada uno muy religioso, Caín y Abel, espíritus llegando de 
nuevo a sus cabezas, aún iguales que como comenzaron. Uno, adorando por 
medio de la belleza, y por medio del conocimiento, y por medio de la 
educación, y por medio de la ciencia, y por medio de éticas. Y el otro, por 
fe de la revelación de la Palabra de Dios. 

Pero la Novia es parte del Novio, fiel a Él en todo aspecto, esperando la 
Boda. Uniéndose, no en el concilio ecuménico; pero en el cielo, en la Cena de 
la Boda (1Ts.4:15-17). A Ella se le han dado y revelado a Ella, los misterios de 
los Siete Sellos de la Biblia. Ella ve la insensatez del engañador, tan cerca a la 
Verdad, que casi engaña a los Escogidos (Mt.24:24). Ella lo ve. [9] 

Pero para la Iglesia, la Novia, para ella el Rapto es una revelación. Le es 
revelado a Ella. Que la revelación, la verdadera Novia de Cristo estará 
esperando por esa revelación del Rapto.  

Ahora, eso sí es una revelación, porque la revelación es fe. Uno no puede 
tener una revelación sin que sea fe. Fe es una revelación, porque es algo que le 
es revelado a Ud. Fe es una revelación. Fe es algo que le ha sido revelado a 
Ud., como ocurrió con Abraham, el cual pudo llamar cualquier cosa contraria a 
lo que le había sido revelado, como si no existiera (Ro.4:16-22). Ahora, fe, eso 
es lo que es fe, es la revelación de Dios. La Iglesia es edificada sobre una 
revelación, el Cuerpo entero. [10] 

Ahora, hay tres elementos en los que las personas viven. El primero es lo 
humanístico. En segundo lugar está la Revelación Divina. Y el tercero es 
la visión. 

Ahora, esto, como en la oración, cuando uno ora por alguien bajo lo 
humanístico, dice: "Bueno, espero que se sienta mejor. ¿Ven?, estoy 



esperando. Estoy creyendo contigo, tratando de utilizar toda la fe que pueda." 
Eso es humano. 

En segundo lugar, la revelación divina, es cuando algo es revelado a uno. 
Uno sabe en su corazón que va a suceder, pero no hay nada, sino solamente la 
revelación. 

Y tercero es una visión. Lo conjuró es ASÍ DICE EL SEÑOR. Eso es 
perfecto y positivo. [11] 

Ven: Aquí está el misterio. En las Escrituras, un misterio es una verdad que 
habiéndose hallado oculta, ahora está ya Divinamente revelada, pero en la 
cual, a pesar de su revelación, existe todavía un elemento sobrenatural. [12] 

Su misterio es únicamente revelado a Su Novia amada. Ella es la única 
que puede verlo. [13] 

Como creo que fue Jesús el que le dijo a Pilato, algo, una palabra que 
estaba pensando, y que Él la dijo allí hace unos cuantos momentos: "¿Quién te 
dijo eso?" O, "¿te fue revelado eso a ti? ¿Cómo sabes estas cosas?", en otras 
palabras. Yo no recuerdo exactamente la palabra ahorita, hace mucho tiempo 
que lo leí, pero: "¿Cómo supiste tú esto? ¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién te reveló eso 
a ti?", acerca de que Él es el Hijo de Dios. "¿Quién te lo reveló a ti? ¿Algún 
hombre te dijo eso? O", como dijo Jesús: "¿Fue Mi Padre en el Cielo quién te 
lo ha revelado a ti?" ¿Ven? ¿Ven? "¿Cómo lo aprendiste, de segunda mano, 
o es una revelación perfecta de Dios?" (Jn.18:28-40). 

¿Es esta comunión solamente algo que paso a tomarla, una ordenanza, y 
digo: "Bueno, el resto de ellos toman esto, yo también lo haré"? Es una 
revelación de que yo soy una parte de Él y yo soy una parte de Uds., y yo 
los amo a Uds. y yo lo amo a Él, y estamos tomando esto juntos como un 
símbolo de nuestro amor para Dios, y de nuestro amor y compañerismo 
unos con los otros. [14] 

Ningún hombre conoce las cosas de Dios, solamente el Espíritu de Dios y 
aquel a quien el Espíritu de Dios se lo revela. Nosotros necesitamos orar a 
Dios en busca de revelación más que cualquier otra cosa en el mundo. 
Hemos aceptado la Biblia, y hemos aceptado las maravillosas verdades allí 
contenidas, pero para la mayoría de la gente, todavía no es genuinamente 
efectiva porque no hay revelación del Espíritu. La Palabra no ha sido 
vivificada. [15] 

Nosotros no debemos hacer conversos al Cristianismo por medio de un 
gobierno, sino por medio de la revelación; el Cristo en Uds., así como Dios 
estaba en Cristo. Así como Dios estaba en Cristo, Cristo está en Uds. 
(Col.1:26-29) Lo que Dios hizo en Cristo, Cristo lo hace en Uds. Las 
señales que Dios hizo en Cristo, ¡Cristo las hace en Uds.! ¿Oh, no es eso 



maravilloso? Jesús dijo: "En aquel día" (Jn.14:19-20), ése es este día. "En 
aquel día", cuando esta revelación es dada a conocer, "vosotros 
conoceréis que Yo estoy en el Padre, y el Padre en Mí, Yo en vosotros, y 
vosotros en Mí". Cuando la revelación es dada a conocer, "en aquel día 
vosotros conoceréis que Yo y el Padre Uno somos; Yo estoy en el Padre, y el 
Padre está en Mí". Entonces cuando sale la revelación, entonces es: "Yo en 
vosotros, y vosotros en Mí". [16] 
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